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LA OBRA MAESTRA No 54 
¿Dios el Hijo? 

19 de Marzo, 2006 
Pastor, Brian Kocourek 

 

1. Esta mañana continuamos con esta serie sobre La Obra Maestra, a mí me 
gustaría examinar el próximo párrafo del Hermano Branham el cual es el párrafo 
78. Cuando leí este párrafo se hizo un nudo en mi garganta de pensar en la 
Alegría que Jesús dio a Su Padre debido a Su actitud obediente. Ud. sabe que 
cuando uno de nuestros hijos hace realmente algo sobre saliente, nos pone en 
orgullo real de saber que, ese hijo o hija pertenece a usted y que vino de usted y 
de su esposa, y cuando uno se ve reflejado de sus pequeñas acciones o 
lenguaje, y es un reflejo de la Palabra de Dios, y Su santidad, le tiene a uno muy 
satisfecho y le llena a uno con alegría. Y eso es lo que a nosotros aquí el 
hermano Branham nos dice acerca del Hijo de Dios y cómo Dios estaba lleno de 
alegría de ver Su Actitud hacia las Cosas de Su Padre. 
 

LA OBRA MAESTRA 64-0705 78 Cuando Dios lo vio, quedó tan inspirado, 
quedó tan… Al verlo como se veía, y ver su – su forma. El quedó tan inspirado 
ya que sería la perfecta Obra Maestra de un Redentor – Jesús el Redentor. Por 
eso Dios, para que El mismo fuese herido (para pagar Su propia pena), Dios y 
Cristo se hicieron Uno, de manera que Dios pudiera ser herido en la imagen, El 
pudiera ser herido… Y por eso fue Isaías dijo: “Nosotros le estimamos, herido de 
Dios y abatido. Mas El herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros 
pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre El; y por Su llaga fuimos nosotros 
curados”. 
 

Ahora, vamos a ver de cerca esta escena que el hermano Branham habla de Su 
Hijo cómo es que Dios vio a Su Hijo y Dios quedó inspirado así debido a las 
acciones y el lenguaje de Su Hijo en reflejar los pensamientos de Dios Su Padre. 
Ahora, la palabra inspirar puede significar dos cosas aquí. Puede significar ante 
todo “afectar, guía, o levantado por influencia divina,” o puede significar 
“llenar con alegría o exaltar la emoción”: 
 

Ahora, yo creo que la definición encaja con lo que el Hermano Branham dice 
aquí, el segundo que habla de llenar con alegría o exaltar la emoción. 
 

En otras palabras, Dios estaba lleno de alegría o exaltado de emoción. Sí, el 
Dios que a menudo miramos y pensamos ser un Dios sin emociones, asumió la 
emoción y Sus emociones fueron alzadas por la mirada de Su Hijo Obediente 
que preferiría placer a su Padre que hacer cualquier cosa más en el mundo. Así 
que Dios tiene emoción. Dios estaba choqueado en cierto sentido con la 
emoción. No choqueado en la manera que Ud. y yo en el sentido del humano de 
la Palabra, sino lleno de gran emoción. Y todos ustedes saben cómo algunas 
veces uno puede ponerse emocional que apenas no puede hablar. Bien, es así 
cómo Dios sintió ese día como vemos cuando volvemos al libro de Mateo y 
capítulo 17 para ver desarrollada esta escena. 
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MATEO 17: 1 Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a Juan su 
hermano, y los llevó aparte a un monte alto; 2 y se transfiguró delante de ellos, y 
resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos se hicieron blancos como 
la luz. 3 Y he aquí les aparecieron Moisés y Elías, hablando con él. 4 Entonces 
Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para nosotros que estemos aquí; si quieres, 
hagamos aquí tres enramadas: una para ti, otra para Moisés, y otra para Elías. 5 
Mientras él aún hablaba, una nube de luz los cubrió; y he aquí una voz desde la 
nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él 
oíd. 6 Al oír esto los discípulos, se postraron sobre sus rostros, y tuvieron gran 
temor. 7 Entonces Jesús se acercó y los tocó, y dijo: Levantaos, y no temáis. 8 Y 
alzando ellos los ojos, a nadie vieron sino a Jesús solo. 
 

Ahora, esta escena fue muy importante para la comprensión de la Deidad en la 
iglesia temprana que fue hablado en tres de los cuatro Evangelios. Y también 
oímos lo que el Apóstol Pedro también nos dice de esta escena en 2 Pedro 
Capítulo 1. 
 

II PEDRO 1: 12 Por esto, yo no dejaré de recordaros siempre estas cosas, 
aunque vosotros las sepáis, y estéis confirmados en la verdad presente. 13 Pues 
tengo por justo, en tanto que estoy en este cuerpo, el despertaros con 
amonestación; 14 sabiendo que en breve debo abandonar el cuerpo, como 
nuestro Señor Jesucristo me ha declarado. 15 También yo procuraré con 
diligencia que después de mi partida vosotros podáis en todo momento tener 
memoria de estas cosas. 16 Porque no os hemos dado a conocer el poder y la 
venida de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas, sino como 
habiendo visto con nuestros propios ojos su majestad. 17 Pues cuando él recibió 
de Dios Padre honra y gloria, le fue enviada desde la magnífica gloria una voz 
que decía: Este es mi Hijo amado, en el cual tengo complacencia. 18 Y nosotros 
oímos esta voz enviada del cielo, cuando estábamos con él en el monte santo. 
19 Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en 
estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día 
esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones; 20 
entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de 
interpretación privada, 21 porque nunca la profecía fue traída por voluntad 
humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el 
Espíritu Santo. 
 

Pero yo quisiera que Ud. se dé cuenta de que una escena similar a esto se 
produjo más temprano en el ministerio de Jesucristo. Encontramos en el Libro de 
Mateo donde Jesús vino a ser bautizado en el bautismo del agua por Juan. 
 

Mateo 3: 13 Entonces Jesús vino de Galilea a Juan al Jordán, para ser 
bautizado por él. 14 Mas Juan se le oponía, diciendo: Yo necesito ser bautizado 
por ti, ¿y tú vienes a mí? 15 Pero Jesús le respondió: Deja ahora, porque así 
conviene que cumplamos toda justicia. Entonces le dejó. 16 Y Jesús, después 
que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos le fueron abiertos, y 
vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre él. 17 Y hubo 
una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
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complacencia. MATEO 4: 1 Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al 
desierto, para ser tentado por el diablo. 
 

Ahora, la diferencia que vemos entre estas dos escenas es que, la primera vez 
que esta escena sucede cuando Jesús baja al Río Jordán para ser bautizado por 
Juan el Bautizador. Yo digo Juan el bautizador ya que ciertamente no fue un 
Bautista, y llamarlo a San Juan Bautista es un poquito como llamarle al hermano 
Branham un bautista. 
 

Pero vemos esta escena revelada con las mismas palabras habladas cuando 
Jesús Su Vida lleva más adelante a tres discípulos hasta la monte y de nuevo 
son habladas estas mismas palabras. Pero diferente de la primera vez, Dios 
agrega Sus propias palabras, eso hace a esta segunda escena más importante a 
la del Bautismo en el Río tan importante como lo fue. Porque usted ve, Dios es la 
palabra, y Su Palabra es nuestro Fundamento, pero en esta segunda escena en 
el Monte de la transfiguración, vemos a Jesús glorificado ante el hombre y como 
Pedro describió el evento cómo Jesús es dado Honor y Gloria. 
 

Ahora, fíjense cuando se Jesús fue bautizado dijo que ‘Este es Mi Hijo amado, 
en quien tengo complacencia. Ahora, Dios dijo esto también en el monte de la 
transfiguración, pero en el monte Dios dijo alguna otra cosa más que no dijo en 
el Bautismo. Ahora, en ambas escenas Dios habla de Jesús como Su Hijo, y dijo, 
“Este es Mi Hijo amado, en quien tengo complacencia,” Pero en la escena del 
monte de la transfiguración agregó, “¡a él oíd!" 
 

Ahora, ¿por qué se supone que Dios no dijo eso en Su Bautismo? Porque si 
leímos en Su bautismo eso inmediatamente después que eso, Dios dijo, “Este 
es Mi Hijo amado, en quien tengo complacencia,” lo cual quiere decir “En El 
Cual me complace morar” como hermano Branham dijo se debería haber 
formulado correctamente. 
 

Y entonces, de manera directa se nos dice que partió de allí para ir al desierto 
para ser probado y examinado. Así que Ud. ve todavía no había pasado la última 
prueba con Dios, pero una vez que se había producido entonces Dios dijo, 
“ahora he puesto mis palabras en Su Boca, en el cual tengo complacencia, lo 
veo en El,” así que; “¡a él oíd!” 
 

Fíjense que Dios estaba a estas alturas así de contento con Su Hijo Jesús, y con 
Su actitud, y la obediencia a Sus mandamientos que El no sólo dijo, “Este es mi 
Hijo amado, en el cual tengo complacencia, pero esta vez agregó; “¡a él oíd!” 
 

Dios estaba muy inspirado, emocionalmente muy levantado que ni podía hablar y 
así puso Sus Palabras en la Boca de Su Hijo en esta oportunidad. Es por eso 
que Jesús le dijo en Juan 14: 31 Mas para que el mundo conozca que amo al 
Padre, y como el Padre me mandó, así hago. Levantaos, vamos de aquí. 
 

Y de nuevo en Juan 14: 21 El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es 
el que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me 
manifestaré a él. 
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Y de nuevo vemos en Juan 15: 10 Si guardareis mis mandamientos, 
permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi 
Padre, y permanezco en su amor. 
 

Y también en Juan 12: 49 Porque yo no he hablado por mi propia cuenta; el 
Padre que me envió, él me dio mandamiento de lo que he de decir, y de lo que 
he de hablar. 50 Y sé que su mandamiento es vida eterna. Así pues, lo que yo 
hablo, lo hablo como el Padre me lo ha dicho. 
 

Así que Ud. ve aquí un cuadro que nos dice del gran Amor que Jesús tenía por 
Su Padre y el Gran Amor que el Padre tenía por El, y la relación de uno al otro 
en cual el Hijo así honró al Padre y así glorificó al Padre que no hablaría nada si 
Dios no le haya ordenado primero qué decir. Así que honrando a Dios Su Padre 
hablando únicamente lo que Dios Su Padre mandaba qué decir, y haciendo sólo 
lo que Dios le mostraba por medio de la visión qué hacer, y prefiriendo la 
voluntad de Dios por encima de Su propia voluntad, y no teniendo otra doctrina 
sino lo que Dios le dio por doctrina, podemos ver que Dios en cambio honró a Su 
Hijo y Glorificó a Su Hijo morando en El, y complaciéndose de morar en Su Hijo. 
 

Ahora Pedro nos dio una pista de lo que Dios hizo por Jesús allí sobre ese 
monte. Porque cuando Dios habló de Esto; complacido con Su Hijo en el Río 
Jordán, Dios entonces entró en Su Hijo, y entonces el trabajo empezó a probar 
esa relación de la dualidad, y ser puesto a la prueba, Dios se complació de tal 
manera así con la obra que tomó a Su Hijo hasta el Monte con tres testigos 
porque la Ley dice que deben de haber dos o tres que den testimonio para 
establecer cualquier cosa. Y Dios siendo el autor y terminador de esa Ley, supo 
completamente bien la importancia de tener dos testigos del antiguo testamento, 
siendo Moisés y Elías, y tres testigos del Nuevo testamento en Pedro, Santiago y 
Juan. 
 

Luego Dios repitió lo que dijo en el Río Jordán cuando El primero entró en Su 
Hijo en Su Plenitud, pero esta vez después de la prueba El agregó las palabras, 
“¡a él oíd!” 
 

Dios volviendo a la mayordomía de Su Palabra a Su Hijo, quien llegó a ser el 
reflejo perfecto de la Palabra de Dios, hablando únicamente lo que Dios le 
enseñó decir. Y esto dio a Dios una gran alegría, y como hermano Branham dijo, 
esto inspiró a Dios para ver el cumplimiento de Su papel de ser la obra de 
redentor ahora por medio de Su Obra Maestra, Su propio Hijo. 
 

Y cuando Dios habló y dijo, me complazco morar en Mi Hijo, éste es el testimonio 
o testigo que Dios hizo testimonio antes del Antiguo y Nuevo Testamento. Este 
es el testimonio que Dios hizo de Su Hijo.  Y si Ud. no cree este testimonio, 
entonces no cree a Dios. Y si Ud. no cree a Dios entonces Ud. llama a Dios un 
mentiroso. Esto es lo que se nos dice en la Escritura. 
 

1 Juan 5: 10 El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el 
que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio 
que Dios ha dado acerca de su Hijo. 
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Por lo tanto, aquellos que no creen que Dios mismo dio testimonio acerca de Su 
propio Hijo, que “Dios moró en Su Hijo” ha llamado a Dios un mentiroso. Y por 
eso aquel que cree que Dios es Su propio Hijo, o que Jesús es Su propio Padre, 
están llamando a Dios un mentiroso, porque Dios claramente dice, “Este es mi 
HIJO amado, En quien tengo complacencia,  A El oíd.” 
 

Y fíjense este testimonio dicha, Este es Mi Hijo amado En Quien tengo 
complacencia  o como el hermano Branham lo citó, “En el cual me complazco 
morar.” Ese es el testimonio que Dios dio de Su propio Hijo dos veces porque 
dos son un testigo, y lo hizo dos veces para un testigo y cada vez que lo hizo a 
un testigo. 
 

Ahora, hubo por lo menos 33 veces que el hermano Branham explica esto al 
pueblo, de manera que no estamos viendo a una cita obscura fuera de contexto 
aquí. Estamos viendo a Así Dice el Señor. Así que permítanme darles algunos 
ejemplos de cómo hermano Branham tradujo ese pasaje de la Escritura donde 
Dios da un testimonio de Su Hijo. 
 

La Deidad Explicada 61-0119A P: 56 El Espíritu de Dios, como una paloma, 
descendió y una voz del cielo (el cual estaba sobre El) diciendo, “Este es Mi Hijo 
amado, en El Cual me complazco morar.” (Verdaderamente, la traducción 
correcta... Ellos hicieron el verbo antes del adverbio, como lo es todo extranjero...  
“Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.” O, “En El Cual me 
complazco morar.” “En El Cual me complazco morar.”) Ese era Dios viniendo 
en Jesús, y en El estaba la plenitud de la Deidad corporal. 
 

La Deidad Explicada 61-0119A P: 58 Quiero decir que El cambió Su parecido 
de Dios al hombre y bajó, nació de una virgen, Maria; y el Espíritu Santo (que es 
Dios, Su Padre, que lo sombreó) bajó y cubrió Su tienda y moró con nosotros en 
la forma de un hombre. Eso es Dios el Hijo, el mismo Dios que era Dios el Padre. 
“no soy yo quien hace las obras. Es Mi Padre que mora en mí; El hace las 
obras.” ¿Ve? Alguien dice, “En mí.” – Ed.] Eso es correcto. El Padre que mora, 
tabernáculos, vive... “Este es Mi Hijo amado, en El Cual me complazco 
morar.” Mateo 3. ¿Ve?  “En Quien me complazco morar. En El Cual tengo 
mucha complacencia morar.” Morar, eso es ocupar, entrar a la casa y vivir. 
“En El estaba la plenitud del Deidad corporal,” dice la Escritura. Eso es correcto, 
la imagen visible del Dios invisible. Ahora, allí está El. Ahora, eso es Dios el 
Padre, Dios el Hijo. 
 

Ahora, antes de leer más yo quiero hacer entender que este mismo Dios, Quien 
es Dios el Padre, cuando vino en y moró en Su Hijo ahora actuó el papel de Hijo 
así que Jesús pudo hacer lo que Su Padre siempre le mostraba hacer. Entonces 
Dios en Jesús era Dios el Hijo porque ése era el papel que Dios actuaba en Su 
Hijo. Es por eso que el hermano Branham nos dice aquí. 
 

El Tribunal Del Juicio 64-0412 P: 75 ¿Cuantos creen que el Espíritu de Cristo 
es el Espíritu Santo? Por supuesto que lo es. No hay tres o cuatro dioses. Hay 
un solo Dios. Hay tres atributos de Dios: Padre, Hijo, y Espíritu Santo, pero no 
son tres dioses. Eso es pagano. Vean, hay sólo un Dios, y esos son atributos. 
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Dios, el Padre, estaba en el desierto como una Columna de Fuego. Muy bien. 
Dios, el Padre, creó un cuerpo que era Dios, el Hijo, y vivió en el Hijo. ¿Ven? 
Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo. ¿Lo creen eso? Si Ud. 
es un cristiano crea eso. 
 

La Palabra Hablada Es La Simiente Original 62-0318E P: 13 Tres es el 
número de perfección: Los oficios de Dios; Padre, Hijo, Espíritu Santo. Dios, el 
Padre era un Dios que vivió en la Columna de Fuego. El estaba tratando de 
atraer a Israel a El. Ellos rechazaron venir. Dios el Padre vivió en el Hijo, lo 
cual lo hizo a El, Dios el Hijo, el mismo Dios, la imagen expresada de Dios, la 
simiente de Dios manifestada, tratando de traer al pueblo a El; ellos lo 
crucificaron. El Espíritu Santo es el mismo Dios que estaba en el principio en el 
Hijo de Dios, y ahora aquí, el otro oficio de Dios en los últimos días, viviendo en 
la iglesia, tratando de traer la Palabra (la Palabra hablada como todos los dos 
oficios lo hicieron), al pueblo, y ellos lo rechazaron. Es la misma cosa. Son los 
tres oficios o manifestaciones de un Dios en acción. Y Dios en Su pueblo hoy en 
acción, es Dios en acción. ¿Ven? Es Dios en el pueblo. 
 

Allí Atrás 62-1123 P: 61 No tres Dioses, un Dios, un Dios, no tres Dioses, sino 
un Dios en tres oficios, llamado Padre, Hijo, y Espíritu Santo. Dios padre en una 
Columna de Fuego, Dios el Hijo en Su propio Hijo, Dios el Espíritu Santo en 
usted, el mismo Dios todo el trayecto condescendiendo, bajando, haciendo Su 
camino para entrar en los corazones humanos. Sí, señor. 
 

¿Por qué? 61-0413 P: 85 Jehová era un Espíritu, Dios el Padre es un Espíritu, 
Dios el Hijo es un Hombre, en el Que el Espíritu de Dios moró. Todos sabemos 
eso. 
 

Reina de Sabá 58-0215 P: 52 Ahora, Jesús dijo, en San Juan 5: 19.  De cierto, 
de cierto os digo: No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, ¿Fue la verdad 
eso? ¿Podría El mentir? No y ser el Hijo de Dios. “No puede el Hijo hacer nada 
por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, 
también lo hace el Hijo igualmente.” De modo que entonces, Jesús dijo la verdad 
entonces. Tenía que decir la verdad. El era el Hijo de Dios. De manera que no 
hizo ni un milagro hasta que Dios le mostraba primero qué hacer. ¿Cuántos 
saben que eso ser la verdad? Ni un milagro, hasta que Dios le mostraba primero 
qué hacer. 
 

La Unión Invisible De La Novia De Cristo 65-1125 P: 33 Y así Dios fue 
manifestado en el principio. Y finalmente El apareció como Jehová, Dios el 
Padre. Después El apareció como Dios el Hijo, en Jesucristo. Ahora El ha 
aparecido como Dios el Espíritu Santo. El mismo Dios, todo el tiempo, tres 
manifestaciones del mismo-mismo Dios. 
 

El Pacto de Gracia de Abraham 61-0317 P: 30 Dios el Padre, en la Columna de 
Fuego; Dios el Hijo, en carne humana; Dios el Espíritu Santo en usted, el mismo 
Dios. Jesús dijo, “En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y 
vosotros en mí, y yo en vosotros.” Dios, tratando de volver al compañerismo con 
Su criatura que El creó en el jardín de Edén. 
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No Fue Así En El Principio 59-1125 P: 54 ¿Cuántos saben que Jesús mismo 
como un Hijo, no hacía un milagro? Jesús dijo así. “No puede el Hijo hacer nada 
por si mismo,” Juan 19: 5, el Hijo, Jesús, el Hijo de Dios. No puede el Hijo hacer 
nada por sí mismo, sino lo que ve (no oír), hacer al Padre; porque todo lo que el 
Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente. ¿Cuántos saben que en la 
Escritura se lee eso? Seguro. Entonces El veía por visión lo que el Padre hacía; 
luego hacía únicamente lo que el Padre lo había dicho hacer por medio de una 
visión. ¿Ven eso? 
 

Muéstranos El Padre 53-0907A P: 92 Dios el Padre, fue hecha manifiesta en 
una Columna de Fuego que persistió en la montaña. A Moisés le dio miedo y 
temblor. ¿Eso es Correcto? Si cualquiera, incluso una bestia que se acercaba a 
la montaña tenía que empujado por medio de un dardo. ¿Eso es correcto? 
Entonces el mismo Dios fue manifestado en carne y moró entre nosotros 
en cuerpo nacido de una virgen para quitar el pecado. ¿Uds. creen eso? Eso 
era Dios el Hijo. ¿Uds. creen eso? Es el mismo Dios. “Mi Padre y Yo Uno 
somos. Mi Padre que mora en mí. No soy Yo que hace las obras; es Mi Padre.” 
Eso es Jesús hablando de Su Padre, el mismo Dios revelado aquí abajo en un 
cuerpo de carne el Cual cuelga en una Columna de Fuego. 
 

Muéstranos El Padre Y Esto Nos Satisface 53-0610 P: 70 Dios en Su 
universo. Dios está en Su Palabra. Dios está en Su Hijo. Ahora, veamos si 
Dios… Cuando El estaba aquí en la tierra, ¿Uds. dicen fue Su Hijo? Sí, señor. 
Cuando estaba aquí en la tierra, El dijo que fue Dios. Se pareció a Dios. Actuaba 
como Dios. Sanaba como Dios. El murió como Dios. Subió como Dios. El era 
Dios, Dios, el Hijo. Cuando Dios el Padre bajó y moró en Su Hijo, Cristo Jesús, y 
Ellos en unidad eran Uno, eso es lo que ellos fueron. Eso fue Dios Hablando. 
 

Preguntas Y Respuestas Hebreos, Parte I 57-0925 P: 55 Este es el Hijo. Bien, 
entonces Su Padre es Dios. ¿Verdad que sí? ¿Cuántos creen que Su Padre es 
Dios?, levanten su mano. ¿Cuántos creen que Dios es el Padre de Jesucristo? 
Muy bien. 
 

De manera que vemos que Dios en Su Hijo fue Dios actuando el papel del Hijo 
haciéndole a El Dios el Hijo. No otro Dios, porque Mira oh Israel, Jehová tu Dios 
Uno es. Hay únicamente Un Dios y Jesús el hombre no fue Dios sino lo que a él 
le hacia Dios es que vivía en El, porque Dios estaba en Cristo reconciliando 
consigo al mundo.  . 
 

Contendiendo Por La Fe 56-0200 P: Y en el servicio bautismal cuando El 
estaba bautizando, él vio a Jesús viniendo con una Luz siguiéndole a El. Y El 
dijo, “Miren, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.” Y Jesús fue 
bautizado; el Espíritu Santo vino del cielo, y una Voz salió de eso, diciendo, 
“Este es Mi Hijo amado, en Quien tengo complacencia.” La traducción original 
dice, "En El Cual me complazco morar.” El cual fue Dios en Cristo 
reconciliando consigo al mundo. 
 

¿Cambia Dios Su Modo De Pensar? 65-0427 P: 54 El Padre había bajado y 
morado en El en la forma de una paloma bajando del cielo, diciendo, “Este es Mi 
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Hijo amado, en El Cual me complazco morar.”  Esa es la razón que El dijo, “yo 
y Mi Padre Uno somos. Mi Padre mora en mí. No soy yo el que hace la Obras; 
es Mi Padre que mora en mí.” Juan da testimonio, viendo el Espíritu de Dios, 
como una paloma, descendiendo. Una voz que salía de eso, diciendo, “Este es 
Mi Hijo amado en El Cual me complazco morar.” Ven, y El moró en El. 
 

Señores Podríamos Ver a Jesús 62-0724 P: 47 Ahora, recuerde. Dios estaba 
en Cristo reconciliando consigo al mundo. ¿Eso es correcto? Bien. “No yo,” dijo 
Jesús, “hace las obras: sino Mi Padre que mora en mí, El hace las obras.” 
Ahora, si se recorremos las Escrituras, San Juan 5: 19, Jesús dijo: “De cierto, de 
cierto os digo: No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al 
Padre; porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente.”   
Ahora, recuerde, no oyendo lo que el Padre dice, sino lo que ve al Padre hacer. 
Por eso, Jesús no hacía nada hasta que Dios le mostraba primero por 
medio de una visión qué hacer. Si no lo hacía, la Escritura está mal. San Juan 
5: 19 dijo, “De cierto, (eso significa absolutamente) de cierto os digo: No puede el 
Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que 
el Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente; porque el Padre obra, y yo 
obro hasta aquí.” En otras palabras, El únicamente actuaba en drama lo que 
Dios, el Padre, mostraba qué hace, porque Dios estaba en Cristo. Ahora, 
Mateo 3, dijo, “Éste es Mi Hijo amado,” cuando El estaba bajando, una voz 
hablando de eso, Dios, que bajaba como una paloma. Juan da testimonio. Y una 
voz sale, diciendo, “Este es Mi Hijo amado en El Cual, en El Cual me complazco 
morar.” Y si yo estoy diciendo así es para que Ud. lo entienda mejor, que los 
traductores antiguos en la Reina Valera. Si tomamos el griego original, se lee 
como esto: “Este es Mi Hijo amado en El Cual me complazco morar.” Pero 
Ud. ve, es la misma cosa. “En quien tengo complacencia.” ¿Ven?  “me 
complazco morar en Mi Hijo.” Entonces llego a ser Emmanuel, Dios con 
nosotros. 
 

Cristo Es El Misterio De Dios Revelado 63-0728 P: 167 ¿Por qué Juan lo 
bautizó? Porque Jesús era el sacrificio, y Juan era el profeta; y Juan sabía que el 
sacrificio tenía que ser lavado antes de ser ofrecido. Entonces le bautizó, y en 
eso los cielos fueron abiertos y bajó la Paloma y la Voz dijo: “Este es mi Hijo 
amado en el cual me complazco morar.” Rey Valera la coloca “en quien tengo 
complacencia,” así que de cualquier modo no se quiera dar vueltas alrededor: la 
misma cosa, morar o. “Este es Mi Hijo en El Cual me complazco morar” (o 
morar, de la manera que quiera que colocarlo, la misma cosa). Bien. Entonces 
vemos que le fue revelado, y los demás parados por allí no oyeron nada.  Es 
porque el Espíritu Santo es quien lo revela. 
 

Y Pedro nos dice eso II PEDRO 1: 17 Pues cuando él recibió de Dios Padre 
honra y gloria, le fue enviada desde la magnífica gloria una voz que decía: Este 
es mi Hijo amado, en el cual tengo complacencia. 
 

De manera que vemos que Jesús recibió de Dios el Padre Gloria y honor. Ahora 
sabemos que la palabra gloria se traduce de la palabra griega doxa el cual es la 
opinión, el avalúo y juicio de Dios. En otras palabras, la misma mente de Dios 
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estaba en Cristo. Pero la palabra honra se tradujo de la palabra griega ‘time’ el 
cual quiere decir valor o estima. Así que la colocación de Jesús era el hecho que 
Dios moraba en El en su plenitud. Haciéndole Dios el Hijo, porque Dios es el 
Espíritu y Jesús era el hombre, y Dios el Espíritu morando en el hombre 
haciéndole Dios el Hijo para nosotros. 
 

Vamos a inclinar nuestros rostros en oración. 
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